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  Presentación


  Pablo Castro Domingo, en Chayotes, burros y machetes, trata de responder a un problema de alcance general que, sin embargo, concreta en una realidad empírica delimitada y bien acotada. El problema general alude al impacto diferencial que reciben estructuras de poder subordinadas por parte de una estructura subordinante. La tentación del analista es fijar su atención sólo en la estructura mayor y hacer caso omiso de las estructuras menores como si éstas fueran iguales. Nuestro autor está atento, por el contrario, tanto a una como a las otras. Me atrevería a decir que hasta estudia estas últimas con una potente lupa para ver diferencias significativas en sus relaciones de poder.


  La realidad espacial que analiza son tres municipios del sur del Estado de México: Tenancingo —chayotes—, Villa Guerrero —burros— y Zumpahuacan —machetes—; la temporal, el siglo xx dividido en tres cómodos y fácilmente justificados periodos. 1900-1940: finales del porfiriato, Revolución, Cristiada y reparto agrario; 1940-1970: la búsqueda de la paz, estructuración de la estabilidad política, intermediarismo, y 1970-2000: crisis y continuidad.


  El libro aporta un conocimiento sustantivo sobre la evolución de las estructuras de poder de los tres municipios. Se trata de un trabajo minucioso, bien documentado, finamente analizado, que nos evita las fáciles generalizaciones que suelen hacerse a menudo cuando no se tiene la cantidad y calidad de datos que nos permiten ver las diferencias dentro de patrones comunes. Por otro lado, el material presentado es de tal calidad que nos incita a buscar comparaciones con otros municipios de otras regiones del país.


  El planteamiento del problema de investigación está bien puesto y bien resuelto: se apoya básicamente en los postulados teóricos sobre el poder social de Richard Adams. La metodología, strictu sensu entendida, lleva al autor a identificar con precisión las unidades operantes que interactúan en cada uno de los municipios. Trata de identificar las bases del poder de cada una: los recursos significativos que controlan, incluidos los elementos culturales y simbólicos.


  Las técnicas que empleó son las tradicionales de la antropología social: trabajo de campo en las comunidades y lo que éste conlleva de compenetración con la vida de sus habitantes, entrevistas, obtención de información documental de archivos y periódicos, etcétera.


  Sobresale la coherencia y claridad en su texto. Va siguiendo, por ejemplo, los mismos periodos y analiza los mismos rubros sobre cada uno de los municipios de tal forma que va estableciendo una comparación entre ellos: no se pierde uno en la exposición.


  ¡Felicitaciones a Pablo Castro Domingo! El lector se llevará una agradable sorpresa con la lectura del libro, y lo disfrutará tanto o más que yo mismo.


  Roberto Varela

  uam-Iztapalapa.


  introducción


  Chayotes, burros y machetes nos remite a tres metáforas que utilizan los habitantes de las municipalidades de Tenancingo, Villa Guerrero y Zumpahuacan para marcar su sentido de pertenencia. El término chayote, en el sur del Estado de México, es una construcción simbólica con la cual se identifica a los tenancinguenses. En el pasado, los comerciantes que acudían a intercambiar sus productos a la plaza de Tenancingo —que desde el porfiriato se consolidó como el mercado regional más importante del sur de la entidad— empezaron a utilizar la palabra chayote como sinónimo de tenancinguense: justamente porque en los días de tianguis, en ese lugar se vendían esas verduras hervidas. Con el tiempo, los tenancinguenses adoptaron esa clasificación construida desde el exterior y, de hecho, en el presente se llaman a sí mismos chayotes. Al igual que el término chayote, la palabra burro se utilizó, en la misma área geográfica, para hacer referencia a los habitantes de la municipalidad de Villa Guerrero: debido a que dicho lugar se encontraba entre las minas de Sultepec y la ciudad de Toluca, a una jornada de camino de cada uno, y los arrieros que transportaban minerales y que transitaban por ese camino, se detenían con sus animales en los más de diez mesones que ahí había a descansar y a pasar la noche. Esta actividad, que en realidad no era desarrollada por los habitantes de Villa Guerrero, sirvió de referente para que personas desde el exterior construyeran una asociación simbólica entre los burros y los villaguerrerenses. Esa metáfora, estructurada fuera de Villa Guerrero, con el tiempo fue adoptada por los habitantes del municipio para establecer fronteras culturales en relación con otros pueblos. Finalmente, el término machete lo asocio al aguerrido pueblo de Zumpahuacan, porque los habitantes de este municipio han llegado a dirimir sus diferencias políticas con el argumento de las balas y los machetes. Esto ha contribuido a que en la región se construya una imagen de los zumpahuaqueños como personas violentas que omiten la razón cuando tienen que solucionar alguna diferencia.


  Mapa 1

  Localización de los sitios de estudio
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  En la presente investigación me he propuesto explicar las diferencias en el ejercicio del poder en las municipalidades de Tenancingo, Villa Guerrero y Zumpahuacan. Para tal empresa consideré necesario utilizar la ayuda de tres modelos teóricos: estructura de poder, cultura política y toma de decisiones. Con el primero pretendí dar cuenta de los condicionamientos materiales; con el segundo, del mundo subjetivo de las ideas, y con el tercero, de los contextos donde los actores y los grupos asumen posiciones. En concordancia con las expectativas de la investigación, diseñé una metodología que me permitió la construcción de los datos para la explicación del objeto de estudio. En este sentido, inicié con la aplicación de una entrevista semiestructurada para establecer redes sociales, procesos de intermediación, autonomía e influencia política, entre otros temas relacionados con el poder, en los tres municipios. Evidentemente, durante ese tiempo también realicé observación y una vasta recolección de información en periódicos locales y documentos autobiográficos. El análisis de los numerosos testimonios comenzó a mostrar algunas lagunas de información que de alguna forma intenté subsanar con datos de los archivos municipales de Tenancingo, Villa Guerrero y Zumpahuacan. La información obtenida en estos archivos me dio una idea clara de la expansión que había seguido la estructura de poder de la región; sin embargo, la misma era limitada para responder a la complejidad de mi problema de investigación. En mayo de 1999 me trasladé a la ciudad de México para consultar el ramo Dotación Ejidal en el Registro Agrario Nacional. En este lugar trabajé con los legajos de los ejidos que se crearon dentro los municipios para explicar el papel de las haciendas en la política local, así como su colapso y aparición de los ejidatarios. Durante el mes de junio del mismo año, me di a la tarea de trabajar el archivo Plutarco Elías Calles y Fernando Torreblanca. En este maravilloso lugar, ubicado frente al parque España en la colonia Condesa, en la ciudad de México, revisé el fondo General Ávila Camacho y el Archivo Joaquín Amaro. En estos archivos obtuve información sobre la posición del gobierno federal en relación con el conflicto cristero. A finales del mes de junio, en medio de la huelga universitaria del Consejo General de Huelga, tuve la fortuna de trabajar en el fondo Aurelio Acevedo, en el Centro de Estudios sobre la Universidad de la máxima casa de estudios de nuestro país. En este archivo recolecté información sobre el conflicto entre la Iglesia y el Estado, y sobre la guerra cristera en el Estado de México. Entre julio y agosto me trasladé a la ciudad de Toluca para consultar el Archivo Histórico del Estado de México, donde trabajé con la colección Revolución Mexicana, justamente para tener información del conflicto armado, pero también del movimiento cristero en el estado.


  Como resultado del trabajo de campo obtuve un mundo de información sobre las relaciones de poder en el sur del Estado de México, que se me presentó como un universo caótico, ausente de lógica y orden. Entre septiembre y diciembre de 1999, me encerré en casa para analizar la vasta información generada en las entrevistas y la consulta de los archivos, lo que me permitió construir un modelo sobre cómo quería estructurar mi libro. Durante los últimos meses de 1999 interrumpí el análisis de mi material para concursar por una plaza de profesor-investigador en la Facultad de Antropología de la Universidad de Quintana Roo, y por otra más en el Programa Interdisciplinario de Estudios sobre las Religiones de El Colegio Mexiquense, A.C. Para mi fortuna, gané las dos plazas y al final me decidí por la segunda. Yo sabía que esta decisión me alejaría un poco de la antropología; no obstante, las autoridades de esta institución me permitieron dedicarme de tiempo completo a la redacción de este trabajo, desde mi ingreso en enero de 2000 hasta junio del mismo año. De tal forma que esta tesis fue redactada durante seis meses, en medio del frío que envuelve a la ex hacienda de Santa Cruz de los Patos, en el municipio de Zinacantepec, a las faldas del Nevado de Toluca.


  El libro se encuentra estructurado en cinco capítulos en los que intento explicar las diferencias en las relaciones de poder en los municipios de Tenancingo, Villa Guerrero y Zumpahuacan. En el capítulo i presento las ideas que guiaron mi investigación: la teoría de poder social de Richard N. Adams, la noción de cultura política desarrollada por Roberto Varela, y la noción del proceso de toma de decisiones. Siguiendo la teoría de Adams, en la presente tesis se establece la importancia del control de los recursos para la estructuración de las relaciones de dominación. Se considera, también, que el poder, a diferencia del control de los recursos, es una relación psico-social que se entabla entre individuos racionales. En consecuencia, el poder es concebido como la capacidad que tiene un actor social para influir en las voluntades de un segundo actor, con base en el control de los recursos energéticos significativos. Para entender cómo se construye socialmente la significación de los recursos, que posibilita entablar relaciones de poder, utilizo el modelo de cultura política desarrollado por Roberto Varela. Al igual que este notable antropólogo, en esta tesis se entiende por cultura política a la matriz consciente e inconsciente de símbolos y signos que portan conocimiento e información, sentimientos, valoraciones y utopías en relación con el ejercicio del poder. Con la aplicación de estos dos modelos pude tener un parámetro muy confiable para entender cómo operan los constreñimientos en el ejercicio del poder en el sur del Estado de México. Incluso, estuve ya en posibilidades de analizar las relaciones de poder en términos de flujos; sin embargo, aparecía como central la apropiación de la noción de dispositivos habituales desarrollada por Varela, para explorar cómo la cultura política condiciona el comportamiento político. Por tanto, el concepto de dispositivos habituales es otra de las herramientas necesarias para construir la explicación e interpretación de los procesos de toma de decisiones con base en los referentes simbólicos.


  En el capítulo ii presento de forma sucinta las características generales del entorno ecológico y la expansión que ha experimentado la población de los municipios estudiados. Entiendo el entorno como un referente importante para el estudio de las relaciones de poder, justamente porque en éste encontramos recursos que pueden llegar a significar algo para alguien. Por tanto, presento una breve descripción de los recursos socialmente importantes para el ejercicio del poder. En cuanto a la población, la idea es mostrar cómo ha operado la expansión regional, porque considero que mientras más grande sea un asentamiento mayor será su complejidad estructural: de hecho, el crecimiento de la población, me parece, genera una notable presión sobre los recursos que incide en el incremento de demandas y conflictos sociales. En consecuencia, con el aumento de la población los costos energéticos para la organización se expanden notablemente. El análisis de la población, de acuerdo con lo anterior, arroja datos indispensables para entender la evolución en las relaciones de poder en el sur de la entidad.


  En el capítulo iii analizo la evolución de las relaciones de poder en los tres municipios de 1900 a 1940: hago referencia a la estructura de las haciendas, el proceso revolucionario, la Cristiada y el reparto agrario. El análisis se inicia en los últimos años del siglo xix, para mostrar la importancia de las haciendas en la conformación de estructuras de poder y culturas políticas particulares. Se muestra, también, que los tres municipios ingresaron al siglo xx con diferencias en el ejercicio del poder: los chayotes tuvieron el municipio más integrado a los niveles superiores; le siguieron los burros y luego los machetes. Los chayotes y los burros estuvieron bajo la influencia de las haciendas, reproduciendo relaciones de poder muy asimétricas; en tanto que los machetes estuvieron al margen de estos dominios. La Revolución, obviamente, desintegró la organización de los tres municipios de la región: entre los chayotes y los burros la producción de trigo cayó radicalmente después de haber sido una de las regiones más importantes en ese renglón en la entidad. Entre los machetes, asimismo, la producción milpera experimentó un fuerte retroceso, luego de que la fuerte persecución en contra de los zapatistas obligó a un éxodo que desembocó en un fuerte proceso de desconcentración de poder, desintegración sociocultural e involución societal. Durante el conflicto cristero, nuevamente se desintegró la región, aunque no con los niveles alcanzados durante el conflicto revolucionario. Los chayotes y los machetes apoyaron a las fuerzas cristeras que, en efecto, motivaron las presiones del gobierno federal. Por su parte, los burros no apoyaron a los soldados de Cristo, pero la escasa presencia de las autoridades hizo del municipio presa fácil para los ataques cristeros. La Cristiada fue un evento importante en el área, donde la violencia de los powerless volvió a poner en serios aprietos tanto a las autoridades municipales como a las fuerzas militares. Se explica, también, cómo los procesos macroestructurales impactaron a la región; ciertamente lo hicieron, aunque de forma diferenciada. Las culturas políticas de muchos municipios por momentos convergieron en una misma trayectoria, pero en otros siguieron rutas diferentes: los chayotes, por ejemplo, generaron un fuerte rechazo a las fuerzas zapatistas, pero apoyaron a las fuerzas cristeras; los burros reaccionaron en oposición tanto a las fuerzas zapatistas como a los cristeros; y los machetes apoyaron tanto a los zapatistas de Morelos como a los soldados de Cristo rey. Obviamente, las estructuras de poder de los municipios tuvieron marcadas diferencias como consecuencia del control de los recursos energéticos. En Tenancingo, los éxitos en la producción de trigo posibilitaron una mayor concentración de poder e integración sociocultural; en Villa Guerrero, la producción triguera y el paso de las arrias mineras condicionaron la estructuración de una escasa integración y concentración de poder; finalmente, en Zumpahuacan la producción de milpas de temporal constriñó notablemente la integración y concentración de poder. El proceso agrarista, también, estuvo atravesado por grandes contradicciones que fueron moldeando las relaciones de poder en la región. Los chayotes y los burros, que se opusieron al movimiento zapatista, se vieron beneficiados con la dotación de tierras, mientras que los machetes, que apoyaron decididamente a las fuerzas zapatistas, fueron marginalmente beneficiados con la dotación ejidal.


  En el capítulo iv analizo la evolución de las relaciones de poder en los mismos municipios de 1940 a 1970: examino la estructuración de la estabilidad política, la aparición de intermediarios políticos y el fortalecimiento paulatino de los ayuntamientos. En la década de los cuarenta, los chayotes experimentaron una importante expansión por la vía del comercio; los burros también tuvieron un notable repunte en su economía gracias a los cultivos de durazno y aguacate. En Villa Guerrero, además, un grupo de japoneses se instaló para producir flores: crisantemos, pompones y claveles. La floricultura desarrollada originalmente por los japoneses, con el tiempo se convirtió en la actividad económica rectora en el municipio; de hecho, a partir de la década de los noventa los burros pasaron a ser los productores de flor más importantes del país. Esta nueva actividad dio lugar al surgimiento de un grupo de personas con un alto poder adquisitivo y con capacidad de influir en las decisiones locales. Mientras tanto, en Zumpahuacan la violencia estaba tan extendida que para incidir en las voluntades se recurría habitualmente a las armas. Familias como los Morales y los García lograron concentrar mucho poder por medio de la coerción, pero como no contaban con el consenso necesario para lograr una relativa estabilidad, así como aparecían también desaparecían. Sin embargo, su condición de brokers los puso en una situación favorable ante los ojos de las autoridades militares y municipales, pero también ante los ojos del pueblo. No obstante, en la medida en que operaban como tiranos, el pueblo se encargaba en desaparecerlos. En el capítulo se muestra cómo hacia la década de los setenta, los chayotes tenían el municipio más integrado de la región: sus autoridades poseían prestigio, la presencia de los partidos políticos era marginal, sus intermediarios políticos ejercían una fuerte influencia en las decisiones y sus expectativas de desarrollo iban en aumento. Los burros, por su parte, contaban con un municipio relativamente integrado: sus autoridades habían logrado concentrar un poder muy limitado, sus intermediarios ejercían gran influencia en las decisiones locales y sus anhelos de cambio se fueron incrementando. En tanto, Zumpahuacan era el municipio más desintegrado, con una presencia marginal de los partidos políticos, con intermediarios que podían llegar a operar como déspotas y con grandes anhelos de terminar con la violencia e iniciar el desarrollo.


  En el capítulo v describo la evolución en las relaciones de poder en la misma área geográfica de 1970 a 2000: se presenta la consolidación de los ayuntamientos como los nuevos centros de gravedad para tomar las decisiones, el impacto de las empresas floricultoras, la reactivación de la participación política y la desconcentración de poder que experimentaron los ayuntamientos en la segunda mitad de la década de los noventa. En este periodo se dio en la región el boom de la floricultura, hubo una expansión comercial más acelerada y se fortalecieron los ayuntamientos como resultado de mayores partidas presupuestales. Para la década de los setenta, los chayotes empezaron a generar más obras de infraestructura con recursos que recibía el ayuntamiento tanto del estado como de la federación; sin embargo, los habitantes dejaron de participar en la vida política municipal. Además, los partidos políticos pasaron a ser los centros de decisiones más importantes para la designación de los candidatos a funcionarios y, en consecuencia, la participación de las facciones y cliques políticas se incrementó al interior de estas instituciones. La cultura política de los chayotes fue resintiendo estos cambios y se transformó como respuesta a las nuevas condiciones del municipio: las autoridades municipales fueron valoradas en términos negativos, las demandas se incrementaron y los anhelos de mejores condiciones de vida fueron en aumento. En este capítulo se narra cómo los burros pasaron a ser los floricultores más importantes del país hacia los años ochenta. Esta nueva actividad generó unos burros muy poderosos, pero el ayuntamiento, si bien incrementó su presupuesto, continuó con fuertes limitaciones para responder a las demandas de la población. Los partidos políticos se convirtieron en los centros de decisiones más significativos para la designación de las nuevas autoridades y, como entre los chayotes, en Villa Guerrero la participación de cuasi-grupos y cliques se incrementó dentro de estas instituciones. No obstante, como en el caso de Tenancingo, en Villa Guerrero la participación de los burros en los comités pro obras prácticamente desapareció. La cultura política de los burros, como es obvio, experimentó notables transformaciones: se incrementó el número de demandas, las autoridades fueron seriamente cuestionadas, y los anhelos de la población se objetivaron en una interesante alternancia partidaria. Asimismo, en este capítulo se muestra cómo en el municipio de Zumpahuacan se instalaron empresas floricultoras que, por supuesto, incidieron en el cambio cultural. El municipio se fue integrando a niveles superiores, los partidos políticos pasaron a ser los centros de decisiones más relevantes para la designación de candidatos a funcionarios locales, el ayuntamiento se consolidó como la unidad operante que concentró más poder, la participación por obras desapareció, la participación de las facciones en los partidos políticos se incrementó, y en la cultura política surgieron expectativas que proyectaban nuevas formas de organización. De igual manera, se muestra cómo Tenancingo continuó teniendo el ayuntamiento más robusto; pero se establece también cómo los burros, gracias a la floricultura, llegaron a ser los habitantes que ejercieron mayor influencia en sus autoridades. En este capítulo se apunta, de hecho, que Villa Guerrero logró la integración más sólida de la región, gracias a los fuertes vínculos de las empresas agroindustriales con el gobierno federal y con otros países. En contraste, se muestra a Zumpahuacan como el municipio menos integrado de la región, con altos niveles de corrupción y grandes atrasos sociales.


  Finalmente, en las Conclusiones presento una comparación diacrónica sobre las relaciones de poder de los tres municipios.


  PRIMERA PARTE


  LAS REDES DEL PODER LOCAL
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  CAPÍTULO I


  CULTURA Y PODER


  El área que me propuse estudiar presentó una serie de problemas de investigación relevantes para el conocimiento de los procesos sociales en sociedades complejas. En las municipalidades de la zona de mi interés, los grupos o los actores sociales han desarrollado diferentes formas de controlar los recursos significativos para la redefinición de la toma de decisiones. Ahora bien, ¿por qué escogí esta área y no otra, o por qué tres municipios y no los 124 del Estado de México? Fundamentalmente, porque con base en cierta información que logré recopilar, luego de algunos sondeos, consideré que esta región del estado, y no otra, había estado bajo la presencia homogénea de una serie de procesos macroestructurales que sin embargo tuvieron un impacto diferenciado en cada uno de los municipios. Por esto consideré que si bien estos municipios no representaban en términos numéricos una parte significativa de la entidad, sí presentaban influencias importantes de procesos que fueron centrales en la conformación del sistema político mexicano.


  Problema de investigación


  La investigación que he desarrollado se halla inmersa en el campo de la antropología política en sociedades complejas, pues su objetivo central es la explicación de las relaciones de poder en tres municipios del sur del Estado de México, a saber: Tenancingo, Villa Guerrero y Zumpahuacan. Cabe señalar que estas municipalidades han compartido una serie de procesos macroestructurales que han constreñido sus relaciones de poder local; sin embargo, de esto no se desprende que posean una simetría dentro de sus estructuras de poder. Esta investigación, por ello, partirá de un análisis profundo de cada uno de los municipios para intentar una comparación que nos permita responder a un problema de carácter retrospectivo. Esto es, ¿por qué si los municipios de Tenancingo, Villa Guerrero y Zumpahuacan han sido impactados por los mismos procesos macroestructurales en su devenir histórico, y más aún, si éstos han estado inmersos dentro de un amplio conjunto de relaciones sociales, actualmente cuentan con importantes diferencias dentro de sus relaciones de poder?


  Hipótesis de trabajo


  Con base en la información que logré obtener en algunos sondeos previos al trabajo de campo, detecté que en los municipios de Tenancingo, Villa Guerrero y Zumpahuacan actualmente se presentan diferencias notables en cuanto a las formas como se ha ejercido el poder. Esto es, no obstante que los tres municipios han compartido una serie de procesos globales, su impacto diferencial ha generado procesos también distintos de toma de decisiones en cada municipio. Esto quiere decir que si bien los procesos macroestructurales tienden a imprimir cierta homogeneidad económica, política y hasta cultural en las regiones, no por ello dejan de tener un impacto diferenciado en las mismas. Ahora bien, considero que en la región la falta de recursos ha sido compatible con el proceso de asignación de poder y con los fenómenos de escapismo político, participación política, clientelismo e intermediación, mientras que en los “tiempos de vacas gordas” o de abundancia de recursos el proceso de toma de decisiones se caracteriza por la delegación de poder y se ve acompañado de fenómenos tales como la relativa estabilidad y escasa participación política. Partiendo de lo anterior, creo que la Revolución y la Guerra Cristera fueron procesos que tendieron a homogeneizar a Tenancingo, Villa Guerrero y Zumpahuacan en cuanto a cómo se tomaban las decisiones. Por otra parte, el desarrollo de la floricultura en los tres municipios en las décadas de los años setenta y ochenta vino a contribuir a la particularización del ejercicio de poder.


  Metodología


  La posibilidad de presentar adecuadamente una cultura contextuada, otorgándole a cada aspecto de la vida social un énfasis apropiado, y aún más, una explicación de la misma que omita los detalles grotescos y arbitrarios, radica en una planeación que permita al analista construir una seria interpretación de otras realidades. Por ello fue necesario tener una clara idea del procedimiento de obtención de la información para comprobar las hipótesis de trabajo planteadas en esta investigación. Esta razón fue la que me llevó a plantear una estrategia para llevar a felices términos este estudio. A mi entender, para poder defender o refutar las hipótesis era indispensable analizar los procesos de control sobre los recursos, así como la expansión que había encaminado a una mayor complejidad de estas sociedades.


  Ahora bien, con objeto de obtener la información para explicar las diferencias en el ejercicio del poder en los tres municipios, diseñé una estrategia metodológica que me permitió acceder a información de alta calidad por medio de documentos, entrevistas, observación y pláticas informales. En primer lugar, realicé entrevistas semiestructuradas; en segundo lugar, investigué en los tres archivos municipales, el fondo Aurelio Acevedo, el Archivo Histórico del Estado de México, el Registro Agrario Nacional y el Fideicomiso y Archivo Plutarco Elías Calles y Fernando Torreblanca; y, en tercer lugar, recopilé documentos personales y periódicos de difusión local. En los dos tipos de fuentes encontré información sobre los comisariados ejidales, relaciones diádicas de amistad, cacicazgos, intermediación política, presencia de las autoridades de gobierno, clientelismo, influencia política por medio de los sacerdotes, influencia política de los líderes, organizaciones informales, partidos políticos, comités pro-obras, ejidatarios, asalariados agrícolas, comerciantes, floricultores, textileros, Confederación Nacional Campesina, magisterio, ideas políticas y creencias populares que me permitieron ir construyendo los datos para comprobar mis hipótesis sobre la especificidad del ejercicio del poder.


  Propuesta teórica


  En este apartado sólo estableceré la pertinencia y las bondades del modelo que utilizaré para explicar mi objeto de estudio. Utilizaré el modelo energético de Richard Adams, porque considero que es el más consistente y desarrollado. El trabajo de Adams se inscribe dentro de la teoría de sistemas abiertos y se fundamenta en la segunda ley de la termodinámica, en la ley de Lotka, en el principio de la selección natural y en las estructuras disipativas de Prigogine. Pero, ¿qué postulan cada uno de estos modelos y cómo los articula Adams?


  La segunda ley de la termodinámica sostiene que:


  
    	todos los cambios energéticos buscan una forma de equilibrio;


    	estos procesos son unidireccionales e irreversibles;


    	en toda conversión de energía, parte de la energía contenida en la estructura original se dispersa necesariamente en un estado de azar tal que se vuelve irrecuperable (entropía); y


    	el universo es un agregado masivo de formas energéticas que tiende a agotarse.1


  


  Otro de los pilares en el modelo de Adams es el principio de la selección natural de Darwin. Este principio postula que dada la amplia variedad de especies en expansión que tienen que sobrevivir en ambientes variados, las formas de vida menos aptas tendrán menos posibilidades para hacerlo.2


  Ahora bien, Adams utilizó la ley de Lotka como puente entre los dos postulados arriba expuestos, pues este principio universal establece que: “los sistemas que captan más energía y en tanto ésta se encuentre en disponibilidad tendrán una ventaja selectiva natural sobre los demás y a expensas de ellos”.3 La ley de Lotka fue un elemento central para enlazar la segunda ley de la termodinámica con el principio de la selección natural; sin embargo, faltaba un elemento central para completar el modelo de Adams. Con la ley de Lotka estaba claro que había formas que utilizaban más energía y que ésta resultaba clave para subsistir frente a otras formas, pero con esto no se explicaba cómo habían surgido estas formas más complejas. En este contexto, el modelo de las estructuras disipativas de Prigogine fue fundamental para completar la propuesta de Adams. Pero, ¿qué son las estructuras disipativas de Prigogine?


  Una estructura disipativa es una clase especial de estructura de insumo-producto (input-output). Es una estructura que está fuera de equilibrio y permanece en ese estado por su incapacidad de mantener un insumo-producto continuo que conserve en ese nivel. Para su comprensión es fundamental entender cómo surge o cómo logra mantenerse después. Emerge de un conjunto de circunstancias anteriores, que suelen involucrar estructuras disipativas previas, cuando aumenta el flujo de energía al sistema. Este aumento, dados los arreglos estructurales existentes, hace necesaria la aparición de fluctuaciones. Estas últimas, en cierto sentido, experimentos en la búsqueda de nuevas estructuras. Esas fluctuaciones persisten hasta que, como dice Prigogine, se produce un evento crítico. Éste es la aparición casual, en una fluctuación en particular, de un elemento autocatalítico. Este mecanismo, cuya aparición es esencialmente impredecible, sirve para asegurar el nuevo nivel de insumo-producto necesario para mantener a la fluctuación en ese punto del tiempo. Así, hay orden mediante la fluctuación, una forma de alcanzar un orden totalmente diferente del que puede describirse en términos de la dinámica o la termodinámica. La estructura disipativa es, por lo tanto, una estructura autoorganizada, que contiene en sí misma los elementos necesarios para mantenerse durante cierto periodo.4


  Entre las características de particular importancia en estas estructuras figura el hecho de que su surgimiento específico seguirá una trayectoria esencialmente estocástica; es decir, una trayectoria que es en esencia indeterminística en ciertas coyunturas y nódulos (ya que su dirección depende de factores impredecibles de antemano). Además, al incrementarse la energía dentro de un sistema tal, Prigogine observó que, como característica, entraría éste en una fase de fluctuaciones y perturbaciones crecientes que, en algún momento, harían emerger un nuevo proceso ordenado, una nueva estructura disipativa. Estas estructuras disipativas son estructuras termodinámicas que no sólo crean entropía al crear producto, sino que también, constantemente toman insumos para mantenerse en su forma estructural particular. Una característica central de la estructura disipativa es que necesita un constante insumo de energía para mantenerse (de aquí se deriva el término “disipativa”; la falta de insumo provoca la disipación de la estructura). En el transcurso de su existencia, las estructuras disipativas manifiestan alguna condición homeostática; es decir, un estado constante.


  Estos cuatro postulados universales, ¿de qué nos sirven para explicar las relaciones de poder en las sociedades humanas? Desde este modelo se considera que los esfuerzos de un hombre por ejercer influencia sobre otro son simplemente parte de un esfuerzo global encaminado a enfrentarse con el medio ambiente y controlarlo, a fin de hacer más efectivas sus posibilidades de supervivencia.5 En este sentido, las relaciones de poder se basan en el proceso de controlar los recursos ambientales con el fin último de la adaptación al medio. Pero, ¿qué es el control de los recursos? Cuando se habla de control del hombre, me refiero específicamente a su capacidad física y energética para reordenar los elementos de su medio ambiente, tanto en términos de sus posiciones físicas como de las conversiones y transformaciones energéticas a otras formas espacio-temporales. El hombre se adapta por medio del control. El desarrollo de una tecnología superior puede incrementar la efectividad del control y aumentar la capacidad del hombre para usar los elementos del medio. Dentro de este modelo, ¿qué es la tecnología? Son todos los intentos del hombre por cambiar y convertir elementos de su medio en objetos de uso.


  Hasta aquí me he referido al mundo de los macroprocesos; éstos, sin embargo, son necesarios para que el modelo propuesto no se establezca en un vacío absurdo. Con base en lo anterior, consideré al poder como una relación psicosocial basada en el control de los recursos; pero, ¿qué significa esto? En este tipo de relaciones, el hombre manipula el medio ambiente, procurando que los demás concuerden racionalmente con lo que se desea para ellos. Cuando hace esto, no ejerce control directo sobre ellos; más bien está ejerciendo poder. El poder, a diferencia del control, presupone que el objeto posee capacidad de razonamiento y las suficientes dotes humanas para percibir y conocer. Sólo se puede ejercer poder cuando el objeto es capaz de decidir por sí mismo qué es lo que le conviene. Así, el poder es el proceso mediante el cual un actor, alterando o amenazando con alterar el ambiente de un segundo actor, logra influir a este último para que adopte una conducta determinada. El segundo actor decide, de manera racional e independiente, conformarse a los intereses del primer actor, ya que es conveniente para sus propios intereses.6 Con base en lo antes expuesto, en este modelo se establece una sólida tipología del poder, donde las formas más generales son el poder independiente y el poder dependiente. Esta tipología no es trivial, pues con ella se establece un parámetro para analizar la concentración y distribución de poder. El primer tipo se refiere al poder que ejercen los individuos con base en controles independientes; es decir, el ejercicio directo de un individuo sobre las formas energéticas. El segundo tipo se refiere a la toma de decisiones que ejerce un individuo o varios con base en el poder que un individuo o varios les ceden; es decir, quien toma las decisiones no tiene el control de los recursos. Este segundo tipo, a su vez, se subdivide en tres formas de ejercer el poder:


  
    	el poder otorgado es el poder que un individuo le cede a otro para la toma de decisiones. En este proceso el individuo que cede poder no pierde el control de los recursos;


    	el poder asignado es el poder que una colectividad le cede a un individuo para la toma de decisiones. En este proceso la colectividad no pierde el control de los recursos; y


    	el poder delegado es cuando un individuo cede poder a una colectividad para la toma de decisiones. En este proceso el individuo que cede poder no pierde el control de los recursos.

  


  Ahora, con este modelo se explica a los agregados humanos con base en la forma como ejercen el poder, y que se definen como unidades operantes. La unidad operante es un agregado humano que comparte una preocupación adaptativa respecto al medio. Como decía más arriba, estos agregados se distinguen por el tipo de poder que ejercen. Podemos encontrar tres tipos: unidades fragmentadas, unidades coordinadas y unidades centralizadas. Las primeras se caracterizan porque sus miembros ejercen poderes independientes por separado. Estas unidades fragmentadas a su vez se subdividen en unidades agregadas y unidades de identidad. Las primeras se constituyen por la reunión de individuos que manifiestan problemas adaptativos similares en un medio común. Los miembros operan por separado, sin ser conscientes de sus preocupaciones comunes; o, si lo son, no consideran que este hecho tenga ninguna consecuencia social o cultural. Ahora bien, si los agregados comienzan a reconocer los problemas que comparten, e identifican a ciertos individuos que tienen intereses en común y a otros que se diferencian por no tenerlos, la unidad cambia de carácter y se convierte en una unidad de identidad. Las unidades coordinadas se constituyen con el establecimiento de obligaciones recíprocas, de intercambio de bienes, de transacciones, de planificación con base en el comportamiento predecible de otros: así se introduce el primer conjunto de retroalimentaciones sistemáticas. En este segundo tipo de unidades operantes no hay una dirección centralizada, sino comportamientos coordinados; es decir, además de que existen poderes independientes de sus miembros, existe un poder dependiente: poder otorgado recíproco que obviamente no implica centralización de poder. Ni las unidades fragmentadas ni las unidades coordinadas pueden ser consideradas como estructuras disipativas porque carecen de un mecanismo autocatalítico que asegure la continuidad del insumoproducto. Las terceras se caracterizan por la presencia de un centro de decisiones colectivas, ya sea una persona o un grupo. Las unidades centralizadas se subdividen en unidades de consenso, unidades de mayoría y unidades corporadas. Las unidades de consenso tienen lugar cuando una unidad coordinada decide asignar su poder de toma de decisiones a una sola persona o a un subgrupo del conjunto. En la unidad de mayoría, el líder cuenta con cierto poder independiente, aunque éste puede aun perder el apoyo de la mayoría. El paso final para asegurarle cierta estabilidad en su posición consiste en proporcionarle una base de poder separada del poder asignado de los miembros del grupo. Por último, en las unidades corporadas el centro cuenta con tal cantidad de poder que tiene que delegarlo para poder ejercerlo: esta delegación no implica que el centro pierda el poder que transfiere.7


  Si bien es necesario explicar por qué se agrupan las unidades sociales con base en la concentración del poder, para tener una clara visión de la estructura de poder será necesaria la ayuda de conceptos tales como niveles y dominios. Entre los primeros encontramos el nivel de articulación o la localización de las confrontaciones y de la cooperación real; en cierto sentido, es donde las personas o grupos se ubican en su propio nivel. Por ejemplo: los diversos miembros del gabinete de un gobierno pueden estar jerarquizados entre sí por la antigüedad o según la importancia de su despacho, pero en conjunto ocupan un mismo nivel de articulación dentro de la estructura de poder gubernamental. El nivel de integración se refiere a una simplificación pública y al ordenamiento de los niveles de integración. La familia, el barrio, la comunidad, la provincia, la nación y el mundo son un conjunto típico de niveles de integración de una nación compleja actual. Por otro lado, el concepto dominio será bastante útil para diferenciar a los actores y unidades operantes en términos de sus áreas relativas de control y del alcance relativo de poder. El dominio implica una relación vertical entre subordinante y subordinado. Existen dos tipos de dominio: el unitario y el múltiple. En el primero, los miembros de niveles inferiores existen básicamente dentro de un monopolio de poder mantenido por un solo nivel superior. En el segundo, los individuos de un nivel inferior tienen acceso al poder de más de una unidad en los niveles superiores.


  En su teoría, Adams ha tratado de explicar el papel que juegan los individuos dentro del sistema.8 Según él, el estudio de los individuos será central en el análisis social, porque éste se relaciona directamente con la supervivencia y la desaparición. Él entiende que la supervivencia de un individuo se refiere comúnmente al mantenimiento de un abastecimiento bioquímico suficiente y a la inhibición de perturbaciones destructivas. En este sentido, Adams señala que desde una perspectiva evolutiva los procesos sociales se perciben como mecanismos que promueven los intereses de ciertos individuos.


  Ahora bien, Adams considera que la toma de decisiones es un proceso donde los individuos proyectan sus modelos de cómo debe ser la sociedad y que potencialmente será objeto de la selección natural. Él entiende que los individuos deciden entre una gama de alternativas y eligen la que consideran más pertinente para favorecer sus intereses principales. Siguiendo esta lógica, en su modelo los individuos son tratados como un producto de la selección natural. Según Adams, los individuos definen su supervivencia en términos de imágenes o modelos que ellos construyen, aunque esto no quiere decir que cada individuo construya sus modelos independientemente de los demás. De hecho, para Adams un modelo que buscara explicar la realidad social por la sola vía del interés personal estará condenado al fracaso. Más aún, señala con toda claridad que el analista no debería considerar la toma de decisiones de los individuos como si estas elecciones fueran sabias, correctas y exitosas, porque existen procesos más globales, como la selección natural que en una situación concreta de toma de decisiones podría determinar que las elecciones tomadas no fuesen las más adecuadas.


  Para Adams, todas las organizaciones sociales sirven a intereses individuales, pero él distingue dos tipos: los vehículos sociales de supervivencia y las agencias. Los primeros se refieren a las organizaciones sociales que sirven a intereses de los miembros, mientras que las segundas sirven a los intereses de otros. Adams explica que los vehículos sociales de supervivencia extienden las capacidades somáticas y mentales de los individuos para conseguir que otros realicen el trabajo por ellos. Esto es, los vehículos, al igual que una herramienta, son una extensión de la mano y el brazo; así, la unidad doméstica, el club y el Estado, entre otros, son una extensión de la capacidad del individuo para conseguir que se hagan las cosas por medio de los actos de los demás. Adams considera que los vehículos de supervivencia, como cualquier organización social, están sujetos a la regulación, ya sea por medio del consenso entre los miembros o de una decisión centralizada. Ahora, del total del tiempo que emplean los miembros en los asuntos de un vehículo, una cantidad se dedica a la regulación, ordenamiento y toma de decisiones en general. Finalmente, los vehículos políticos de supervivencia, según Adams, buscan la adaptación de los individuos en un medio determinado, porque de no ser así, éstos serán reemplazados por otros que muestren un funcionamiento óptimo.


  Pues bien, dado que los actores sociales son quienes toman posiciones y decisiones en el mundo de la política, en esta investigación introduciré el concepto de dispositivos habituales que Roberto Varela importara de la filosofía escolástica a la antropología política. Los dispositivos no son otra cosa que comportamientos habituales, no casuales, que encuentran su sustento en condiciones materiales dadas.9


  En las situaciones de conflicto, el modelo aquí propuesto, mediante la noción de vehículos políticos de supervivencia, permitirá explicar cómo aparecen organismos especializados para resolver problemas específicos, como en el caso de los movimientos que se gestaron por el control del agua en Tenancingo durante los años ochenta. Para no perder de vista de la red de las relaciones sociales en los niveles de integración mayores, en nuestro modelo se plantea la noción de estructuras coaxiales, que son conjuntos inclusivos de vehículos de supervivencia que se entretejen en diversos niveles de integración.


  Aquí llegamos a la parte más pantanosa de nuestro modelo en particular y de la antropología en general; esto es, la articulación entre el mundo material y el de las ideas. De antemano considero que en la política operan procesos tanto materiales como mentalísticos, pero ello no quiere decir que los procesos psicosociales se encuentren al margen de fenómenos más globales como los energéticos. Al respecto, Roberto Varela ha desarrollado un sugerente modelo para analizar el ámbito de la cultura política que exploraremos a continuación.10


  Para él, los tratamientos sobre la cultura política con frecuencia presentan problemas de definición y, en muchos casos, además, problemas de ambigüedad. Por esto, Varela parte de la definición de cultura como una matriz tanto consciente como inconsciente, que da significación a las creencias y al comportamiento social; esto es, se refiere a la cultura como a un conjunto de símbolos y signos a la usanza de Edmund Leach. Él mismo considera que los símbolos y los signos transmiten conocimientos e información, portan valores, suscitan sentimientos y emociones, y expresan ilusiones y utopías. En estos términos, Varela concibe la cultura como un código que le sirve al actor para la reflexión sobre su acción social y lo sitúa en el mundo social. Ahora, Varela establece que los cuatro rubros que operan en los signos y símbolos de la cultura política (conocimientos e información, valores, emociones y sentimientos, e ilusiones y utopías) no son interpretados de igual forma por los actores de una sociedad, sino que son compartidos en términos de aprobar, consentir, aceptar, sentir y experimentar. Más aún, Varela señala que los cuatro rubros deberían ser entendidos como paquetes, que operan de forma diferenciada entre los participantes de una cultura determinada, a consecuencia de una serie de mediaciones como podría ser la educación formal.


  Varela considera que sería importante analizar la cultura política en relación con las condiciones materiales, justamente para no idealizar y no buscar una explicación de la cultura a partir de la propia cultura. Esto es, los procesos materiales condicionan, que no determinan, los fenómenos de la cultura. Retomemos el ejemplo del autor: “es difícil cambiar los comportamientos dietéticos de los que no tienen para comer más que tortillas, chile y frijoles con predicarles recetarios de la haute cuisine française”. Esto es importante para no idealizar a la cultura y verla como el factor más relevante, pues existen una serie de factores más globales que condicionan en mayor medida la vida social. Más aún, Varela establece una clara distinción entre dispositivos habituales y cultura, donde los primeros corresponden a los comportamientos habituales, no casuales, pautados y extramentales; mientras que la segunda corresponde a un modelo intramental que condiciona el proceso de toma de decisiones.


  Ahora bien, regresemos a los cuatro rubros de la cultura política propuestos en el modelo de Roberto Varela. En primer lugar, los conocimientos y la información se refieren al cúmulo de ideas que se desarrollan en contextos empíricos o científicos; en segundo lugar, las valoraciones se refieren a juicios sobre lo bueno y lo malo, lo correcto y lo incorrecto, lo deseable y lo indeseable, etcétera; en tercer lugar, los sentimientos y las emociones se refieren a odios, amores, temores, gozos, etcétera; y, finalmente, las ilusiones y las utopías se refieren a deseos, veleidades y anhelos.


  Varela se propuso explicar el comportamiento de los individuos por medio del concepto de dispositivos habituales.11 Ciertamente, Varela va más allá y problematiza la relación entre cultura y comportamiento, para saber qué tipo de relación se entabla entre ambos, ya fuese de oposición, de concomitancia, de complementariedad, de mutua causalidad, de causalidad unidireccional o que no se estableciese relación alguna. ¿Qué sería la cultura y los dispositivos habituales dentro del modelo de Varela? Según él, la primera se refiere a una matriz tanto consciente como inconsciente que daría significación al comportamiento social y a las creencias, y que se encuentra estructurada por símbolos y signos que portan valores, conocimiento, sentimientos y utopías. Los segundos se refieren a los comportamientos habituales, no casuales, porque él entiende que el interés del analista social no se halla en los actos únicos y esporádicos, sino en los comportamientos de alguna manera pautados. El concepto de dispositivo habitual no tiene nada que ver con la noción de habitus de Bourdieu, porque mientras el sociólogo francés habla en singular, Roberto Varela habla en plural. Más aún, para Varela, Bourdieu comete el error de confundir un ejercicio de mera elaboración de operaciones intramentales con realidades extramentales, porque unifica en la mente (habitus) una realidad extramental plural (hábitos). Recuérdese la famosa noción de Bourdieu: “el habitus es una estructura estructurada predispuesta a funcionar como estructura estructurante”. Con esto, Varela establece una sana distinción entre lo que es el ámbito cultural y el complicado mundo del comportamiento, que hasta donde entendemos, en Bourdieu se disuelve con la noción de habitus. Finalmente, para Varela se podría establecer una relación dinámica entre dispositivo habitual y cultura en cuanto que el receptor de los símbolos y signos a su vez emite símbolos y signos como respuesta al primer emisor. Ahora, sí las mutuas respuestas entre emisores y receptores son equivalentes a sus expectativas, entonces se establece una unidad cultural donde confluyen los dispositivos habituales.


  Estado de la cuestión


  En la presente investigación consideramos, siguiendo a Richard Adams, que el poder es la capacidad que tiene un individuo o una unidad operante para influir en el proceso de toma de decisiones de otro individuo o unidad operante, con base en el proceso de control de los recursos energéticos significativos. En este sentido, si bien las relaciones de poder se basan en un proceso material, la influencia en las voluntades nos remite al mundo de la cultura. Porque cuando sostenemos que el poder se ejerce con base en el control de recursos que significan algo para alguien, en ese momento, necesariamente nos estamos refiriendo a imaginarios colectivos. Por tanto, el poder es una relación psicosocial que se basa en una relación energética, pero que se basa asimismo en la cultura.


  Es importante entender que la cultura política no es un sistema unificado y mucho menos homogéneo, y que los símbolos y signos son socialmente producidos, desechados y transformados. En este sentido, la cultura política podría considerarse como un esquema que transmite significaciones materializadas en símbolos y signos de una generación a otra; esto es, como un sistema de modelos que se heredan y expresan en formas simbólicas con las cuales los actores sociales se comunican, perpetúan y desarrollan sus conocimientos y actitudes frente a la política. Ahora, hay que entender que la cultura política no puede ser reducida a creencias, actitudes y preferencias, pues aunque esos ámbitos sean parte de ella, ésta no se reduce a tan sólo eso.12 La cultura política se estructura en los sistemas de valores, en las representaciones simbólicas y en las ideas colectivas. En esos espacios los actores sociales hacen inteligibles sus esferas de poder, y dan sentido y coherencia a la multiplicidad y complejidad de sus relaciones de poder.


  Con frecuencia los seguidores de las teorías racionalistas consideran que los enfoques culturales carecen de interés, porque los actores sociales toman sus decisiones con base en la evaluación de los costos y beneficios; sin embargo, incluso esas operaciones lógicas serían un conjunto de símbolos y signos generados en un contexto cultural. Considero que si seguimos un enfoque cultural hasta sus últimas consecuencias, nos podríamos perder en la circularidad de explicar la cultura por la propia cultura. Sin embargo, si contextuamos la cultura política en referencia a una determinada estructura de poder, quizás ese enfoque nos aporte nuevos conocimientos sobre cómo se construyen las significaciones en relación con el poder. Aquí entenderé por cultura política a la matriz tanto consciente como inconsciente que da significación a las creencias y al comportamiento social; esto es, la cultura política sería un conjunto de símbolos y signos que portan conocimientos, información, valoraciones, sentimientos, emociones, anhelos, veleidades y utopías.


  Ahora bien, considero que la toma de decisiones en la política es un proceso que cuenta con tres referentes fundamentales: los recursos (integrados por dinero, información, ideas, tierra, agua, energía eléctrica, etcétera), la estructura de poder (integrada por unidades operantes, relaciones de poder, dominios, vehículos de supervivencia, agencias, etcétera) y la cultura (integrada por valoraciones, conocimiento, sentimientos y utopías). Estas tres esferas le permiten a los actores sociales evaluar la política y construir modelos sobre la misma. Es decir, el proceso de toma de decisiones se basa en esos procesos intramentales o mentalísticos13 que se construyen con base en la realidad. Sin embargo, la cosa no es tan sencilla, pues los modelos racionalistas y los que tratan de mediar las tradiciones individualistas y estructurales, han señalado hasta el cansancio que los actores sociales cuentan con ciertos rangos de movimiento donde construyen nuevos modelos que potencialmente pueden imprimirle ciertos cambios a la realidad. Hasta aquí llegaremos con los macrocondicionamientos; ahora vayamos aterrizando en el proceso de toma de decisiones de los actores sociales. Quizás aquí el concepto de dispositivos habituales de Varela me permitirá explicar los patrones de toma de decisión entre los individuos, porque están definidos en función de los comportamientos habituales, no casuales y pautados, que podrían tener periodos de continuidad o de ruptura. Pues bien, los individuos ponen en acción esos dispositivos habituales en situaciones diversas, donde se evalúan diversas estrategias o normas que de alguna manera condicionan su elección. Ahora bien, los actores sociales, con base en todas esas posibilidades situacionales y en los macrorreferentes, construyen modelos operativos que son el antecedente inmediato de las elecciones individuales. Esto quiere decir que existe una historicidad que liga los niveles de integración; es decir, hay fuertes presiones que vienen desde el pasado en varios segmentos de la sociedad, como la socialización, la significación de los recursos, la estructura de poder y la cultura, que condicionan la elección de los actores y que son el punto de partida desde el cual los individuos empiezan a construir sus modelos operativos sobre la realidad. En este sentido, en la toma de decisiones hay condicionantes macroestructurales que son los referentes que atan al pasado con el presente y que hacen del actor social una síntesis histórica. Pero no basta quedarnos ahí, porque, de ser así, las decisiones serían un proceso determinado por lo macro donde la elección siempre sería mecánica y repetitiva. Los actores son una síntesis histórica y cultural, porque en toda sociedad se presentan procesos de cambio sociocultural donde intervienen contradicciones, adaptaciones, autorregulaciones y autopoiesis; sin embargo, en todos esos procesos de cambio se generan siempre nuevos conocimientos, información, valores, anhelos, utopías, que hasta cierto punto le imprimen movilidad al proceso de toma de decisiones. Lo que entendemos por dispositivos habituales referidos a la política se integra de decisiones multidireccionales que ejercen los actores, y las decisiones mismas se integran de elecciones que se toman dentro de una gama de alternativas situacionales mediante procesos de interpretación, evaluación y proyección. De esto no se desprende que los dispositivos habituales, decisiones y elecciones sean procesos de los que los actores sociales tienen plena conciencia; por el contrario, los estudios antropológicos han mostrado que la mayor parte de los comportamientos humanos operan en el plano de lo inconsciente. Considero que esos procesos se integran de espacios conscientes e inconscientes, porque en última instancia son construcciones culturales. Por último, hay que tener claro que, el que se opte por una elección no quiere decir que esa decisión sea la más adecuada, porque de ser así en las sociedades humanas todo funcionaría adecuadamente y la realidad nos muestra otra cosa.
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  CAPÍTULO II


  ENTORNO Y POBLACIÓN


  En este capítulo revisaré el contexto natural de la región estudiada con el fin de explicar cómo los factores ambientales han condicionado los asentamientos humanos y su evolución. Asimismo, exploraré la trayectoria de la expansión demográfica en los municipios estudiados, analizando de qué forma el crecimiento poblacional afecta la estructura de poder.


  En este ensayo postulo que los procesos sociales sólo podrán ser entendidos y explicados en la medida en la que abandonemos el uso de modelos tautológicos que intentan explicar la cultura por la propia cultura. Frecuentemente, el análisis del entorno se ha visto oscurecido por propuestas teóricas que suponen que la naturaleza es un espacio inerte donde las sociedades humanas desarrollan sus propias formas de organización de forma arbitraria. Es precisamente en estas posiciones teóricas donde se ve claramente la circularidad de las interpretaciones que buscan explicar los sistemas rituales, los sistemas de parentesco y los sistemas políticos a partir del referente cultural. En este trabajo sostengo que no hay ningún fundamento para hacer una disociación entre el ámbito cultural y el entorno natural, porque en última instancia ambos espacios se encuentran condicionados por leyes universales de mayor envergadura. En consecuencia, la cultura, vista como una estructura de insumo-producto, nos permitirá explicar las fuentes de poder con base en las articulaciones e integraciones sociales.


  Desde mi punto de vista, el entorno natural debe ser conceptuado como un sistema que se caracteriza por el intercambio de materia de una especie a otra. Es decir, los sistemas vivientes son estructuras abiertas que conservan su funcionamiento y organización por medio de la absorción de materia y energía del entorno natural. Ahora bien, como todos los sistemas físico-químicos, los sistemas vivos están sujetos a la segunda ley de la termodinámica y tienden a la desorganización y articulación. En consecuencia, las sociedades humanas también tienden al desorden: en la medida en la que se expanden, los costos para mantener su organización y autoregulación serán más altos. Un grupo trashumante de la Amazonia o del desierto del Kalaharí, por ejemplo, invierte menos recursos energéticos para su autoorganización que un estado prístino, y ya no digamos una sociedad compleja. Por tanto, los factores ambientales condicionan los asentamientos humanos y su evolución, pero esto no quiere decir que el medio determine las trayectorias culturales de las sociedades. Ciertamente, el entorno es fundamental para entender la organización de las sociedades por estar constituido por una serie de recursos cuya obtención plantea problemas para la actividad humana. Más aún, la abundancia o la escasez de recursos en un entorno natural repercutirá en el tipo de valoración que las sociedades le asignan a éste y, en consecuencia, serán o no significativos. Desde mi perspectiva, el entorno en general y los recursos en particular serán valorados de forma diferente con base en los contextos espacio-temporales.


  Esta argumentación, inspirada en la idea de la objetividad de la ciencia, puede sonarle a más de un analista interpretativo como un discurso anacrónico, sobre todo en la actualidad, cuando las posiciones hermenéuticas dominan el campo de las ciencias sociales. No obstante, prefiero correr el riesgo de que este ensayo se construya más en la vía de las explicaciones que en el de las interpretaciones, a mi juicio, tautológicas.


  Las sociedades humanas han desarrollado culturas específicas y arbitrarias que se estructuran en conocimientos, valoraciones, sentimientos, utopías y veleidades; sin embargo, me parece que las culturas en su desarrollo sufren el constreñimiento de sus entornos materiales. Por tanto, creo pertinente analizar el contexto ecológico en el que se desarrollan las culturas para construir una explicación de alto rango y entender así cómo se estructuran las relaciones de poder. Vayamos a un rápido recorrido por el entorno natural de nuestra región de estudio.


  Zumpahuacan es uno de los 124 municipios que integran el Estado de México y se halla en una zona montañosa conocida como el eje neovolcánico, entre los 99º27’51” y los 99º37’32” de longitud oeste y los 18º41’35” y los 18º55’22” de latitud norte. Al norte y noreste colinda con Tenancingo, al este con Malinalco (el paraíso del Salinato), al sureste con el estado de Morelos, al sur y suroeste con el estado de Guerrero, al oeste con Tonatico e Ixtapan de la Sal, y al noroeste con Villa Guerrero. La extensión territorial del municipio es de 201 km2 y se encuentra a una altura aproximada de dos mil metros sobre el nivel del mar. Los suelos del municipio corresponden a los tipos redzina y yermosol: los primeros tienen una capa rica en materia orgánica que descansa sobre roca caliza o algún material rico en arenal, no son profundos, son arcillosos y presentan una alta susceptibilidad a la erosión; los segundos tienen una capa superficial de color claro y muy pobre materia orgánica, debajo puede haber un suelo rico en arcillas o carbonatos muy parecidos a los de la capa superior, presentan cristales de yeso o carbonato, su vegetación natural son los matorrales y son de baja susceptibilidad a la erosión.1 Este tipo de suelos no resulta muy propicio para la agricultura de gramíneas por su escasez de nutrientes, por lo que en un contexto de bajo nivel tecnológico, como es el caso de Zumpahuacan, es necesario practicar un sistema productivo con cierta movilidad, con la finalidad de obtener buenos rendimientos de maíz. Sin embargo, un ecosistema frágil sumado a un incipiente nivel técnico, no son compatibles con una alta densidad en la población, pues la capacidad de sustentación poblacional del entorno será muy limitada.


  Al municipio lo constituye un valle alargado que por el lado oeste limita con una profunda barranca que al llegar a los límites con el estado de Guerrero se sumerge en un gran río subterráneo que va a salir a las grutas de Cacahuamilpa. En la porción central y oeste de ese alargamiento hay una considerable cantidad de plegamientos o cerros, destacando el cerro de Tozquihua, con una altura de 2 800 metros sobre el nivel del mar; le sigue el cerro de Santiago con 2 780 m.s.n.m.; San Pedro y Tlalchichilpa con 2 100 m.s.n.m.; cerro San Jerónimo con 1 980 m.s.n.m.; Tesuscatzi con 1 920 m.s.n.m.; y Tetetzicala, Tecuaro y Tlaltepec con alturas respectivas de 1 820, 1 720 y 1 160 m.s.n.m., todo entre gran cantidad de lomeríos fértiles y con pequeños escurrimientos de agua en lugares donde se localizan la mayoría de las poblaciones del municipio.2 No existen corrientes de agua superficiales que sean susceptibles de ser aprovechadas por sus pobladores; de hecho, el agua es un recurso limitado en el municipio.


  Entre Tenancingo y Zumpahuacan encontramos un pequeño valle de cerca de veinte kilómetros que finaliza en la cabecera municipal; de ahí hasta los límites con el municipio de Coatlán del Río, en el estado de Morelos, impera una geografía sumamente accidentada cuyo paisaje, por kilómetros, se compone de algunas especies de cactus, matorrales y enormes rocas de mármol.


  Villa Guerrero se localiza entre los 18°347’ y los 19°05’ de latitud norte y los 99°36’ y los 99°46’ de longitud oeste. Al este, Villa Guerrero colinda con los municipios de Tenancingo y Zumpahuacan, al sur con el municipio de Ixtapan de la Sal, al oeste con los municipios de Ixtapan de la Sal y Coatepec Harinas, y al norte con los municipios de Calimaya, Tenango del Valle y Temascaltepec. Su extensión es de 267 km2 y cuenta con una altitud máxima de 2 660 m.s.n.m. y una mínima de 2 140.


  La parte boreal del municipio se caracteriza por la abundancia de suelo tipo andosol, tierra oscura formada a partir de cenizas volcánicas de textura muy suelta y susceptible de erosionarse fácilmente, con un rendimiento agrícola bajo por la retención de fósforo. El suelo de la parte noroccidental es de tipo luvisol, fácil de ser lavado; gran cantidad de arcilla de color rojo o pardo gris, rendimiento limitado propicio para la ganadería por medio de pasto inducido y propicio para la silvicultura. En la parte media abunda el feozem, tierra parda rica en materia orgánica y nutrientes, buena para todo tipo de vegetación, susceptible a la erosión en zonas inclinadas y con gran rendimiento en tierras planas. La parte más austral se caracteriza por suelos de tipo vertisol, suelo arcilloso negro o gris rojizo, pegajoso al estar húmedo o duro y agrietado al estar seco; poco susceptible a la erosión y algunas veces salino. Su uso agrícola es diverso y productivo, aunque con algunos problemas para su manejo.3


  El municipio de Tenancingo se encuentra ubicado hacia el sur de la capital del estado a tan sólo 44 kilómetros, entre los 18°57’5” y los 19°02’25” de latitud norte y los 98°35’45” y los 99°39’37” de longitud oeste con base en el meridiano de Greenwich. La extensión territorial del municipio es de 160 km2. Hacia el norte, Tenancingo colinda con los municipios de Tenango del Valle y Joquicingo, al sur con el municipio de Zumpahuacan, y al este y al oeste con el municipio de Malinalco. En la parte norte, las tierras del municipio alcanzan los 2 400 m.s.n.m., pero descienden hasta los 2 600 m en la cabecera. Los suelos característicos del municipio son el regosol y los redzina: los primeros no presentan capas distintas y se parecen a las rocas que les dieron origen, siendo variable su susceptibilidad a la erosión; los segundos cuentan con una capa superficial rica en materia orgánica que descansa sobre roca caliza, no son profundos, son muy arenosos y su susceptibilidad a la erosión es moderada.


  Las tierras más aptas para la producción de gramíneas fueron las de Tenancingo, luego las de Villa Guerrero y por último las de Zumpahuacan. Esto tiene implicaciones concretas porque, curiosamente, en ese mismo orden se dio el desarrollo económico de principios del siglo xx; de hecho, como se verá más adelante, Tenancingo y parte de Villa Guerrero se especializaron en el cultivo comercial del trigo y Zumpahuacan se especializó en la producción del maíz para el autoconsumo.


  En nuestra región de estudio, un recurso sumamente importante desde siempre ha sido el agua. En Tenancingo, por ejemplo, la población se estableció en un pequeño valle gracias a que se traía el agua desde las zonas altas en Monte de Pozo. En Villa Guerrero, los habitantes también tenían que traer el agua desde la periferia del municipio, aunque contaban con un pequeño manantial casi en el centro del pueblo. Finalmente, Zumpahuacan ha sido el municipio que ha contado con las mayores limitaciones para el abasto del líquido. De tal manera que el agua, al ser un bien limitado en la región, desde siempre ha sido considerada por los habitantes del municipio como un recurso significativo. Ciertamente, nuestra región de estudio cuenta con cuencas hidrológicas que pueden abastecer de agua a las poblaciones ahí asentadas; sin embargo, su ubicación ha impedido que los habitantes hagan uso de la misma. Por tanto, el control del agua desde principios del siglo xx ha sido fundamental para la influencia en las voluntades de los habitantes de la región, de ahí que en este análisis se ponga el acento en recursos como el agua y la tierra, porque con base en ellos se han entablado relaciones de dominación en esta área.


  En este apartado analizaré la información de los censos de población para tener una idea clara de la expansión demográfica en el sur del Estado de México, tomando en cuenta la dinámica estatal y la nacional. En la primera parte analizaré la evolución demográfica nacional, continuaré con la dinámica estatal y concluiré con el análisis puntual de los municipios de Tenancingo, Villa Guerrero y Zumpahuacan.


  A principios del siglo xx, México contaba con una población de 13 607 272 habitantes, que se incrementaron a 15 160 369 para 1910. De 1910 a 1921, el proceso revolucionario hizo descender dramáticamente a la población del país, que durante la década de los años diez mantenía una taza de crecimiento anual del 0.5%, y que para 1921 decreció a 14 334 780 habitantes. A finales de los años veinte, cuando la estructura política del país se empezó a estabilizar, se posibilitó el crecimiento poblacional, y para 1930 se arribó a los 16 552 722 habitantes. En los años treinta, con la expropiación petrolera y con el inicio de la dotación ejidal, se favoreció el desarrollo de la economía nacional, y el aumento poblacional que se registró en 1940 fue mayor al de décadas anteriores; es decir, México llegó a los 19 682 552 habitantes. En la década de los cuarenta, los avances de la medicina hicieron ascender considerablemente a la población, que en 1950 alcanzó los 25 791 017 habitantes. A partir de los años cincuenta, el incremento de la población fue más explosivo que en años anteriores, y en los años sesenta la población de México llegó a los 34 923 129 habitantes. En los años setenta, las condiciones poco favorables de las crisis cíclicas de la economía del país no pudieron frenar el incremento de la población, que pasó de 48 225 238 en 1970 a 66 846 833 en 1980. En los años ochenta, las inflaciones, las crisis económicas, la caída real de los salarios y la apertura de la débil economía mexicana a los mercados internacionales, de alguna forma dispusieron un incremento poblacional más moderado, no obstante lo cual México recibió la década de los noventa con la monstruosa cifra de 81 249 645.


  La expansión demográfica estatal siguió una trayectoria relativamente similar a la media nacional hasta la década de los cincuenta, porque de los años sesenta a la fecha su explosivo crecimiento con mucho ha rebasado el comportamiento del país. En 1900, el Estado de México contaba con una población de 934 463 habitantes, que para 1910 se incrementaron a 989 510. Los conflictos registrados en la entidad durante el proceso revolucionario, para 1921 hicieron descender la población hasta los 884 617 habitantes. Durante los años veinte, la entidad se vio amenazada por el conflicto cristero; sin embargo, éste no frenó el crecimiento de la población, que para 1930 ascendió a 990 112 habitantes. En la década de los treinta, el Estado de México se hallaba bajo el dominio de una élite política posrevolucionaria que no hizo gran cosa para estimular el desarrollo de la entidad; no obstante, la población aumentó a 1 146 034 habitantes. En la década de los cuarenta, la élite política estatal quedó interferida con el nombramiento de Isidro Fabela como gobernador, luego del asesinato del otrora gobernador Alfredo Zárate Albarrán. La llegada de Isidro Fabela a la entidad marcó un cambio en la forma de hacer política; de hecho, con él se inició el boom industrial que llevaría al Estado de México a un explosivo desarrollo económico. En este contexto, la entidad alcanzó la cifra de 1 392 623 habitantes en 1950, y una década más tarde llegó a 1 897 851. El corredor industrial Lerma-Toluca, por un lado, y Naucalpan, por el otro, fueron centros de gravedad muy importantes que posibilitaron una fuerte expansión de la población, que en 1970 llegó a 3 833 185 y en 1980 a 7 564 335. Aunque las duras crisis de los años ochenta de alguna forma contuvieron el crecimiento demográfico en la entidad, el Estado de México pasó a ser la entidad más poblada de la República Mexicana en 1990, con la notoria cifra de 9 815 795 habitantes.


  Gráfica 1

  Expansión demográfica
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  FUENTE: Dirección General de Estadística e Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, ii a xi Censos Generales de Población y Vivienda y Conteo de Población y Vivienda de 1995.


  La dinámica de la población en nuestra región de estudio ha seguido trayectorias que por momentos contrastan con las macro tendencias demográficas. En términos globales podemos afirmar que las tendencias demográficas de Tenancingo, Villa Guerrero y Zumpahuacan han sido casi idénticas a los movimientos poblacionales tanto nacionales como estatales. Sin embargo, entre 1911 y 1930, cuando las tendencias nacionales, estatales y locales presentaron un descenso en el crecimiento de la población, en el municipio de Villa Guerrero la misma iba en aumento e incluso creció a un ritmo constante. En la gráfica 1, se muestran las tendencias generales de crecimiento de la población en los niveles nacional, estatal y local.


  A principios del siglo xx, Zumpahuacan contaba con una población de tan sólo 4 975 habitantes, y para 1910 ésta descendió hasta 3 042, representando una baja de 3.8% anual, lo cual resulta sumamente extraño porque esta baja se dio antes del movimiento armado. El proceso revolucionario causó serios estragos entre la población del municipio, que para 1921 ascendió a 3 572 habitantes; es decir, su tasa de crecimiento anual fue de -2.8%. Durante los años veinte, lejos de que se hubiese pacificado el municipio, algunos grupos rebeldes se mantenían en armas; de hecho, muchos de los otrora zapatistas se fueron a engrosar las filas cristeras y, previsiblemente, hacia 1930 la población del municipio había descendido a 3 184 habitantes, presentando una tasa de crecimiento anual de -0.01%. Entre los años treinta y cuarenta la inestabilidad política fue el pan de todos los días y, en consecuencia, el crecimiento de la población fue mesurado. Para 1940, la población de Zumpahuacan se incrementó a 4 461 habitantes, con una tasa de crecimiento de 4.01%, y para 1950 alcanzó los 4 969, con una tasa de crecimiento de 1.13%. Durante la década de los cincuenta y parte de la década de los sesenta, dos familias muy poderosas, los Morales y los García, se encargaron de hacer la justicia al margen del derecho. Los resultados, obviamente, fueron lamentables para la incipiente estabilidad del municipio, aunque en esta ocasión el crecimiento iniciado en los cuarenta ya no se detuvo, de tal forma que para 1960 la población del municipio alcanzó los 5 646 habitantes, con una tasa de crecimiento anual de 1.35%, y en 1970 arribó a los 7 521, con una tasa de 3.33%. En las décadas siguientes, el crecimiento de la población se mantuvo constante: en 1980 el municipio registró 9 509 habitantes, con una tasa de crecimiento anual de 2.68%; en 1990 alcanzó 11 005, con una tasa de 2.05%, y en 1995 concluyó la década con 12 000 y una tasa de 1.03%. En el cuadro 1 se observa la expansión demográfica de cada una de las localidades del municipio de Zumpahuacan.


  Podemos apreciar que la cabecera municipal de Zumpahuacan, en 1900, contaba con 2 432 habitantes, y en 1921 tuvo una dramática disminución en su población. Esto, que pareciera un error del censo o del autor, tiene su explicación en el formato de los censos: en 1900 se tomó como una localidad a la cabecera y a sus barrios vecinos, pero entre 1921 y 1940 los censos tomaron a la cabecera municipal como una localidad distinta de los barrios. De ahí que encontremos tanto abruptas disminuciones como repuntes entre la población de las localidades del municipio: ciertamente pudo haber errores de un levantamiento a otro, pero aquí la variación es más producto del formato del censo.


  Cuadro 1

  Expansión demográfica del municipio de Zumpahuacan


  
    
      	Localidad

      	1900

      	1921

      	1930

      	1940

      	1950

      	1960

      	1970

      	1980

      	1990

      	1995
    


    
      	
        Zumpahuacan

      

      	
        2432

      

      	
        429

      

      	
        296

      

      	
        341

      

      	
        2036

      

      	
        348

      

      	
        3061

      

      	
        3578

      

      	
        2950

      

      	
        3673

      
    


    
      	
        Ahuacatlan

      

      	
        121

      

      	
        190

      

      	
        0

      

      	
        156

      

      	
        176

      

      	
        212

      

      	
        314

      

      	
        248

      

      	
        319

      

      	
        309

      
    


    
      	
        Ahuatzingo

      

      	
        118

      

      	
        142

      

      	
        0

      

      	
        211

      

      	
        230

      

      	
        332

      

      	
        394

      

      	
        345

      

      	
        315

      

      	
        311

      
    


    
      	
        Amolonca

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        42

      
    


    
      	
        La Ascención

      

      	
        0

      

      	
        390

      

      	
        1053

      

      	
        609

      

      	
        0

      

      	
        784

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        224

      

      	
        439

      
    


    
      	
        Barrio Santa Ana

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        26

      
    


    
      	
        La Cabecera

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        254

      
    


    
      	
        Chiltamalco

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        81

      
    


    
      	
        Guadalupe Victoria

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        486

      

      	
        631

      

      	
        634

      
    


    
      	
        Llano del Copal

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        131

      
    


    
      	
        Palo Dulce

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        105

      

      	
        0

      
    


    
      	
        Paraje San Gabriel

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      
    


    
      	
        Salitrera

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        114

      

      	
        260

      

      	
        279

      

      	
        355

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      
    


    
      	
        San Agustín

      

      	
        0

      

      	
        45

      

      	
        0

      

      	
        48

      

      	
        0

      

      	
        83

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      
    


    
      	
        San Antonio Guadalupe

      

      	
        0

      

      	
        126

      

      	
        96

      

      	
        212

      

      	
        280

      

      	
        329

      

      	
        402

      

      	
        398

      

      	
        712

      

      	
        751

      
    


    
      	
        San Gaspar

      

      	
        996

      

      	
        620

      

      	
        329

      

      	
        580

      

      	
        618

      

      	
        699

      

      	
        860

      

      	
        1305

      

      	
        1039

      

      	
        1447

      
    


    
      	
        San Jerónimo

      

      	
        66

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      
    


    
      	
        San José Tecontla

      

      	
        0

      

      	
        82

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        47

      

      	
        45

      
    


    
      	
        San Juan

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        131

      

      	
        135

      

      	
        0

      

      	
        113

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        372

      

      	
        207

      
    


    
      	
        San Mateo

      

      	
        0

      

      	
        37

      

      	
        0

      

      	
        47

      

      	
        0

      

      	
        90

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        23

      
    


    
      	
        San Miguel

      

      	
        0

      

      	
        269

      

      	
        158

      

      	
        139

      

      	
        0

      

      	
        223

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        208

      

      	
        208

      
    


    
      	
        San Nicolás

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        26

      
    


    
      	
        San Pablo Tejalpa

      

      	
        1125

      

      	
        787

      

      	
        748

      

      	
        893

      

      	
        930

      

      	
        939

      

      	
        1315

      

      	
        1279

      

      	
        1498

      

      	
        1350

      
    


    
      	
        San Pedro

      

      	
        0

      

      	
        125

      

      	
        373

      

      	
        341

      

      	
        0

      

      	
        291

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        400

      

      	
        98

      
    


    
      	
        San Pedro Guadalupe

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        297

      

      	
        276

      

      	
        240

      
    


    
      	
        Santa Ana

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        246

      

      	
        0

      

      	
        254

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        85

      

      	
        112

      
    


    
      	
        Santa Catarina

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        468

      

      	
        450

      
    


    
      	
        Santa Cruz Atempa

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        120

      

      	
        35

      

      	
        122

      

      	
        163

      

      	
        181

      

      	
        216

      
    


    
      	
        Santa Cruz los Pilares

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        59

      

      	
        140

      

      	
        309

      

      	
        276

      

      	
        260

      
    


    
      	
        Santa María Xoquiac

      

      	
        0

      

      	
        110

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      
    


    
      	
        Santa María La Asunción

      

      	
        0

      

      	
        187

      

      	
        0

      

      	
        192

      

      	
        156

      

      	
        193

      

      	
        0

      

      	
        342

      

      	
        343

      

      	
        324

      
    


    
      	
        Santiaguito

      

      	
        0

      

      	
        33

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        58

      

      	
        65

      
    


    
      	
        El Tamarindo

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        132

      

      	
        79

      

      	
        58

      
    


    
      	
        Tlapizalco

      

      	
        117

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        149

      

      	
        120

      

      	
        124

      

      	
        236

      

      	
        430

      

      	
        759

      

      	
        718

      
    


    
      	
        El Zapote

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        48

      

      	
        43

      

      	
        253

      

      	
        322

      

      	
        227

      

      	
        155

      

      	
        188

      
    


    
      	
        Total

      

      	
        4975

      

      	
        3572

      

      	
        3184

      

      	
        4461

      

      	
        4969

      

      	
        5640

      

      	
        7521

      

      	
        9539

      

      	
        11500

      

      	
        12686

      
    

  


  FUENTE: Cálculos con base en la información de la Dirección General de Estadística e Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, ii a XI Censos Generales de Población y Vivienda y Conteo de Población y Vivienda de 1995.


  Un comportamiento demográfico muy parecido al del municipio de Zumpahuacan lo tuvo Tenancingo de Degollado. Este municipio comenzó el siglo xx con 16 410 habitantes, y para 1910 alcanzó los 18 604; esto es, tuvo una tasa de crecimiento anual de 1.33%. Al igual que Zumpahuacan, Tenancingo sufrió con gran frecuencia las incursiones de diversos grupos zapatistas que operaban en la región; de hecho, en 1913, durante varios días fue víctima de los ataques de diversos grupos armados encabezados por Genovevo de la O y Francisco Pacheco. Poco antes de que estallara el movimiento armado, algunas haciendas del municipio mantenían altos niveles de productividad en la producción de trigo y, curiosamente, los habitantes del municipio participaron en la Revolución, claro que como defensores del pueblo. Pues bien, para 1921 la población de Tenancingo decreció hasta los 13 608 habitantes, con una tasa de crecimiento de -0.017%, y la tendencia continuó hasta los años treinta, cuando se llegó a los 13 092 habitantes, con una tasa de crecimiento anual de -0.03%. Tenancingo de Degollado, al igual que Zumpahuacan, así como salió de la Revolución de forma inmediata, se involucró en la Cristiada, aunque ahora sí de parte de los alzados. Ciertamente, de los tres municipios que estudiamos, Tenancingo fue el que desde principios del siglo xx contaba con una mejor infraestructura; en consecuencia, al disiparse todo tipo de conflictos, tenía las condiciones materiales propicias para continuar su desarrollo económico, que había quedado suspendido por la Revolución y sus efectos posteriores. Cabe señalar que en esta parte sur del Estado de México, Tenancingo no siempre fue la cabecera de distrito; durante el periodo colonial y por lo menos hasta la primera mitad del siglo xix, nuestros tres municipios fueron parte de la jurisdicción política de Malinalco. Las buenas condiciones económicas que experimentó Tenancingo desde la década de los treinta sentaron las bases para que la población se expandiera y en 1940 alcanzara los 17 469 habitantes, con una tasa de crecimiento anual de 3.34%. La Revolución vino a trastocar la estructura productiva del municipio, y las otrora tierras altamente productivas de las haciendas se habían convertido en ejidos que no producían gran cosa; sin embargo, así como Tenancingo fue muy importante por sus haciendas trigueras, también lo fue por su comercio. En consecuencia, con la estabilidad de los treinta en adelante, el comercio floreció hasta generar un tianguis que en los días de plaza se devoraba a más de la mitad de la cabecera municipal. Un periodo privilegiado del comercio se presentó en la década de los cincuenta, cuando humildes familias tuvieron la capacidad de acuñar importantes fortunas. Para los años cincuenta, los lugareños prácticamente habían olvidado las atrocidades de los periodos armados y el municipio comenzó la década con 21 153 habitantes, con una tasa de crecimiento anual de 1.64%. En las décadas sucesivas, el comercio se consolidó como la rama económica más importante del municipio y sentó las bases para que la población continuara con su expansión. En 1960, Tenancingo llegó a los 23 731 habitantes, con una tasa de crecimiento anual de 1.66%, que para 1970 ya se habían incrementado hasta alcanzar los 33 371, con una tasa de 4.06%. En los años setenta, además del comercio, se empezó a extender la floricultura y los ayuntamientos pudieron recibir mayores recursos del gobierno estatal. La floricultura, si bien se convirtió en una rama tan importante como el comercio, tuvo que esperar hasta la década siguiente, cuando se presentó un boom en toda la región. Por otro lado, al llegar Carlos Hank González al gobierno del estado, asumió como una prioridad la dignificación de las administraciones locales mediante la asignación de mayores partidas presupuestales, lo que posibilitó la generación de nuevas obras. De esta forma, Tenancingo llegó a los años ochenta con 43 953 habitantes, con una tasa de crecimiento anual de 3.7%, y, curiosamente, en los años noventa la población del municipio alcanzó los 60 000, con una tasa de crecimiento de 3.05%. Véase en el cuadro 2 la expansión de la población de las localidades del municipio de Tenancingo de Degollado.


  La expansión demográfica de Villa Guerrero es especialmente interesante porque en ciertos momentos se alejó de las tendencias globales del crecimiento de población. A principios del siglo xx, el municipio contaba con 6 604 habitantes, que se incrementaron a 10 011 en 1910, con una tasa de crecimiento de 5.1%. Como en el caso de los municipios anteriores, Villa Guerrero también sufrió los embates del proceso revolucionario, lo que provocó una reducción en su población. Como veremos más adelante, los habitantes de Zumpahuacan se involucraron en la Revolución combatiendo del lado de los zapatistas, y tanto los habitantes de Tenancingo como los de Villa Guerrero hicieron lo propio, pero defendiendo a sus respectivos pueblos de las constantes incursiones de las fuerzas rebeldes. Ya fuera de un lado o del otro, los estragos del movimiento armado hicieron descender violentamente a la población en la región, de tal forma que Villa Guerrero contó con una población de 7 497 para el año de 1921, con una tasa de crecimiento de 1.3%. Ahora bien, mientras en Tenancingo y Zumpahuacan se mantuvo la misma tendencia en el decrecimiento poblacional durante los años veinte, Villa Guerrero registró un repunte en su población, que en 1930 alcanzó los 7 836 habitantes, con una tasa de crecimiento anual de 0.4%. Durante los años treinta, el municipio experimentó los últimos efectos del movimiento armado, cuando las haciendas Mexicapa, Coxcacoaco y


  Cuadro 2

  Expansión demográfica del municipio de Tenancingo de Degollado


  
    
      	Localidad

      	1900

      	1921

      	1930

      	1940

      	1950

      	1960

      	1970

      	1980

      	1990

      	1995
    


    
      	
        Tenancingo

      

      	
        9894

      

      	
        5492

      

      	
        6157

      

      	
        6644

      

      	
        8253

      

      	
        9320

      

      	
        12807

      

      	
        18253

      

      	
        24774

      

      	
        25195

      
    


    
      	
        Acatzingo

      

      	
        572

      

      	
        471

      

      	
        497

      

      	
        567

      

      	
        566

      

      	
        727

      

      	
        911

      

      	
        1123

      

      	
        1519

      

      	
        1564

      
    


    
      	
        Agua Bendita

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        99

      

      	
        147

      

      	
        175

      

      	
        256

      

      	
        412

      

      	
        271

      

      	
        81

      
    


    
      	
        Agua Bendita San Antonio

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        75

      

      	
        522

      
    


    
      	
        Agua Dulce

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        49

      
    


    
      	
        Atotonilco

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        225

      

      	
        450

      
    


    
      	
        Campana Hacienda

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        6

      

      	
        45

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      
    


    
      	
        El Carmen

      

      	
        0

      

      	
        199

      

      	
        0

      

      	
        260

      

      	
        286

      

      	
        333

      

      	
        476

      

      	
        441

      

      	
        661

      

      	
        809

      
    


    
      	
        Chalchihuapa

      

      	
        0

      

      	
        203

      

      	
        326

      

      	
        307

      

      	
        397

      

      	
        441

      

      	
        519

      

      	
        1657

      

      	
        991

      

      	
        0

      
    


    
      	
        Chalchihuapa Hacienda

      

      	
        178

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        1100

      
    


    
      	
        Colonia Emiliano Zapata

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        390

      

      	
        214

      
    


    
      	
        Colonia Guadalupe

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        33

      

      	
        46

      
    


    
      	
        Colonia Morelos

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        467

      

      	
        488

      
    


    
      	
        Colonia San Francisco

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        179

      

      	
        234

      
    


    
      	
        Colonia San Ramón

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        1079

      
    


    
      	
        La Compuerta

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        384

      

      	
        314

      
    


    
      	
        Cruz Vidriada

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        59

      

      	
        62

      

      	
        80

      

      	
        110

      

      	
        28

      

      	
        228

      

      	
        299

      
    


    
      	
        Ejército del Trabajo

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        97

      

      	
        152

      
    


    
      	
        Ejido Ixpuichiapan

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        185

      
    


    
      	
        Ejido Tecomatlán

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        455

      

      	
        677
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